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El número 42 de Cuadernos de Economía y Dirección de la Empresa, CEDE, 
cierra una etapa durante la que he tenido la oportunidad de dirigir la revista como 
Editora. En estos cuatro años se han recibido 326 originales de los cuales se han 
aceptado para su publicación 50 y otros 80 trabajos están sometidos a revisión, 
en diferentes fases de evaluación. A partir del próximo número la coordinación 
editorial será responsabilidad del profesor Lucio Fuentelsaz, desde la Universi-
dad de Zaragoza y los originales deberán enviarse, a partir de este momento, a la 
nueva dirección de correo cede@unizar.es. La revista mantendrá su línea edito-
rial, centrada en la publicación de artículos y estudios teóricos, metodológicos, y 
empíricos en las áreas propias de la Economía y Dirección de Empresas, fomen-
tando el intercambio de ideas en estos campos y sirviendo de estímulo para la 
investigación y el desarrollo del conocimiento de la realidad empresarial.

El esfuerzo continuado de los sucesivos directores, editores y evaluadores de 
la revista han propiciado que la Revista CEDE continúe avanzando en el proceso 
de constituirse en referencia en el mundo académico en español en el campo de 
la Economía y Dirección de Empresas, ha sido seleccionada para ser incluida en 
el Social Science Citation Index (SCCI) desde 2008 y aparece referenciada en el 
Indice IN-RECS, elaborado por la Universidad de Granada, en el primer cuartil 
de revistas científicas españolas.

No quiero finalizar estas líneas sin dejar constancia de mi agradecimiento 
personal y profesional. En primer lugar, a la Asociación Científica de Economía 
y Dirección de la Empresa por haber propiciado mi etapa como Editora de la 
revista. En segundo lugar, y muy especialmente, a los editores asociados que 
han trabajado de forma rigurosa y desinteresada para entre todos potenciar uno 
de los mejores activos de la Asociación; mi agradecimiento y reconocimiento a 
los profesores E. Bigné, J. M. Campa, R. Crespí, L. Fuentelsaz, F. González, O. 
Gonzaléz-Benito, J. Llorens, J. Rialp y V. Salas. Igualmente a los miembros del 
Consejo Científico de CEDE que, en etapas sucesivas, han aportado sus mejores 
ideas a la Revista. Finalmente, quiero reiterar el valioso esfuerzo del colectivo 
de evaluadores anónimos que hacen posible avanzar en el conocimiento con sus 
reflexiones y su capacidad crítica y que contribuyen de una forma inequívoca, 
aun con aciertos y errores, a mejorar la calidad científica de CEDE. A todos ellos 
muchas gracias y toda mi colaboración a partir de este momento con el profesor 
L. Fuentelsaz.
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